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JACOB BENDICIENDO Á MANASES Y EFRAIffl.

Xlí.

MANASES YEFRAIM.

Antes de que Jacob saliese del pais
de Canaam, para ir á Egipto, donde le
esperaba su querido hijo Josef, ofreció
sacrificios según la costumbre de sus
antepasados, y dio gracias al Todopo-
deroso por los grandes beneficios que
de él habia recibido, no siendo el me-

Diciernbre de 4 847.

ñor de todos el de recobrar á su perdi-
do hijo Josef. Después se puso en cami-
no, seguido de sus hijos, nietos y toda
la parentela, llevando también los re-
baños y todo lo mejor que todos poseían.
Los carros que con este objeto habían
traido de Egipto, permitieron que el
anciano, las mugeresy los niños, dis-
frutasen alguna comodidad en el largo
y árido camino que habían de atravesar.
Al llegar á la tierra de Gessen, donde
la caravana hizo alto, se adelantó Judá
para avisar á Josef la llegada de su pa-
dre, mientras que este anciano, cada
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vez mas conmovido al acercarse á su
hijo, se preparaba á recibirle.

Apenas habían disfrutado algún ra-
to de descanso á la sombra de las pal-
meras y de jos plátanos, cuando algu-
nos de los hijos de Jacob, que andaban
esparcidos reconociendo la campiña,
vinieron presurosos á decirle, como se
acercaba hacia donde ellos estaban, una
tropa de egipcios, cuyos trages de vi-
vos colores se distinguían alo lejos y
cuyos cascos y lanzas relumbraban con
los rayos del sol. Aquella comitiva pa-
recía como que venia escoltando un
suntuoso carro, deconstruccion maciza
y tirado por caballos blancos. Venia
en el carro un personage, que desde
luego llamó la atención de los hijos de
Jacob, y así que el carro estuvo ya mas
cerca de ellos, reconociendo al que en
él venia, clamaron gozosos:

—Es nuestro hermano.... es Josef.
Levantóse entonces Jacob, trémulo

y agitado, á tiempo que Josef, saltando
prontamente del carro, vino corriendo
á echarse en brazos de su padre, con-
fundiendo por un momento sus lágri-
mas y caricias. El primero que habló
fue el anciano, que contemplando á su
hijo con indecible júbilo, le dijo:

—Ya moriré contento, porque he
vuelto á ver tu rostro y porque sé que
me has de sobrevivir.

Josef, pasados los primeros trans-
portes de alegría, hizo que su padre
subiese en su carro, y seguido de la
numerosa caravana que formaba su fa-
milia, entró con él triunfante en la ca-
pital de Egipto.

Si grande era la alegría de Josef al
recobrar á su padre y hermanos, no fue
menor la satisfacción del rey Faraón
al saber que su privado y su ministro
favorito habia vuelto á unirse con su
familia. Josef habia cuidado de avisar al
monarca todo cuanto estaba pasando,
sin ocultarle la humilde, pero honrada
condición, en que habian nacido y vi
vian todos los de su familia. El rey que
no deseaba otra cosa mas que tener
contento á Josef, y pagarle lo mucho
que le debia, le dio amplias facultades
para que obsequiase á su padre y her-
manos como mejor le pareciese, y para
<jue sin tardanza los estableciese en

aquella tierra de Egipto que masa pro-
pósito fuese, por lo fértil y abundante
en pastos, para que se mantuviesen los
rebaños.

El agradecimientoyla políticaacon-
sej aban á Josef que presentase su fa-
milia al rey, y cuando Jacob y sus hi-
jos fueron introducidos en el palacio
de Faraón, no pudieron menos de
sorprenderse á vista de una magnifi-
cencia enteramente nueva para ellos.
Las techumbres incrustadas de azul y
de brillante pedrería, estaban sosteni-
das por columnas de mármol de un
grueso desmesurado en proporción á
su altura. Había salas en que la tem-
plada luz bajaba por claraboyas abier-
tas en la bóbeda, y en otras con vistas
á deliciosos jardines, las cortinas que
entre columna y columna pendían de
varillas de oro, templaban el ardor de
los rayos del sol. Estatuas y esfinges
de pórfido, geroglíficos, pájaros sim-
bólicos y dibujos representando las
constelaciones celestes, se ostentaban
por todas partes, y enel salón donde se
hallaba el solio del monarca, allí el oro
y la plata estaban derramados con pro-
fusión, allí las colgaduras eran de la
mas viva escarlata, allí en fin, los deli-
ciosos aromas, que se desprendían de
humeantes pebeteros, embriagaban los
sentidos.

Faraón, sentado en su trono, reci-
bió con semblante afable á los herma
nos de Josef, que éste creyó oportuno
presentar al monarca y les preguntó:

—¿Cuál es vuestra ocupación?
—Todos, señor, le respondieron, so-

mos pastores de ovejas y también lo
fueron nuestros padres. A habitar ve-
nimos en la tierra que os digneis con-
cedernos, puesto que en la nuestra es
ya imposible que subsistan, ni las per-
sonas, ni los ganados.

Después de sus hermanos presentó
Josefa su padre, formando entonces
maravilloso contraste, ó por mejor de-
cir, quedando eclipsada la grandeza
ficticia de Faraón ante aquel venerable
anciano, cuyo semblante estaba admi-
rablemente realzado con toda la ma-
gostad que la barba larga y los encane-
cidos cabellos prestan á las facciones
del hombre.
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Faraón escuchó casi con respeto los
votos de felicidad que le dirigía aquel
buen anciano con tan sencillo como
enérgico lenguage, y después le pre-
guntó:

—¿Cuántos son los años de tu vida?
—Los diasde mi peregrinación sobre

la tierra, contestó Jacob, componen
ciento treinta años, pocos y malos, y
que no han llegado todavía á los dias
de mis padres y antepasados.

El rey entonces dirigiéndose áJosef,
le dijo:

—Toda la tierra de Egipto está de-
lante de tí: escoge la de Gessen ó la que
mejor te parezca, para que en ella ha-
biten tu padre y tus hermanos, y se
aprovechen de los mas pingües frutos
de la tierra. Si hay entre ellos hombres
inteligentes en el cuidado délos reba-
ños, pon los mios á su cargo.

Desde aquel momento quedaron los
hijos de Jacob instalados en el Egipto,
donde con el favor del reyymediantela
privanza que con él disfrutaba su her-
mano, consiguieron vivir en la abun-
dancia y multiplicarse prodigiosamente.

Josef que siempre continuó gober-
nando el Egipto á satisfacción del' rey
y con aplauso de los pueblos, tenia dos
hijos llamados Manases y Efraim, ha-
bidos de Assenet, hermosísima joven,
hija del gran sacerdote del templo de
Heliópolis. Josef, fiel á las costumbres
de sus antepasados, al traer á su padre
á Egipto, quería que bendijese á sus
nietos, para que en ellos se perpetua-
sen todas las felicidades que parecían
como vinculadas en la familia. Por es-
to cuando conoció que el fin de su pa-
dre estaba cercano, le presentó sus dos
hijos Manassés y Efrain para que los
bendijese, diciéndole:

—Estos son los hijos que el Señor
me ha dado en este pais, y que implo-
ran vuestra bendición.

Postráronse entonces los muchachos
ante el lecho del anciano que incorpo
rándose, esclamó:

—No me he engañado en mis espe-
ranzas. Doy gracias á Dios que ha per-
mitido alcance, á ver á tus descen-
dientes.

En seguida colocando sus manos so-
bre la cabeza de los muchachos, los
bendijo, diciendo:

—Él Diosen cuya presencia anduvie-
ron Abraham é Isaac, el Dios que desde
mi adolescencia me ha sostenido y pre«
servado de todo mal, bendiga á estos
niños y haga que crezcan y prosperen
sobre la tierra.

Desde tan antiguo data la ceremonia
de la imposición de las manos, siempre
que se recitaba la fórmula de las ben-
diciones, siempre que se quería con-
ferir alguna gracia ó poder; pero en la
bendición de los hijos de Josef fue
acompañada esta ceremonia de una
circunstancia única en la historia. Ha-
bía puesto Josef, como era regular, á
Manases su hijo primogénito, á la de-
recha de su padre y á Efiaim á la il*
quierda; pero Jacob cruzando un brazo
por encima del otro, pasó su mano
derecha á la cabeza de Efraim, colo-
cando la izquierda sobre la de Manases,
y dando por consiguiente la preeminen-
cia al segundo hermano sobre el pri-
mero.

Sorprendido y acongojado José con
este significativo movimiento , pugnó
por levantar la mano de su padre di-
ciéndole:

—No es así como debe hacerse, padre
mió; poned vuestra mano derecha sobre
la cabeza deéste que es el primogénito.

—Lo sé, hijo mío, lo sé, contestó Ja-
:ob; pero éste que es el segundo, será

mayor que el primero y su descenden-
cia se multiplicará mas entre las
gentes.

Y asi fue conforme lo había profeti-
zado Jacob, pues la tribu de Efraim
fue después una de las mas numerosas
y de mas célebres combatientes, entre
todas las de Israel que vinieron á esta-
blecerse en ambas orillas del Jordán.

Tales son los misteriosos sucesos
con que termínala historia de Josef, y
con ellos aquel primer periodo de la
historia del pueblo de Dios, conocido
con el nombre de época de los pa-
triarcas.

f. F . VtU.ABRILLE.
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HISTORIA DE ESPAÑA RECREATIVA.

V.

La dispersa hueste de Roma sin
embargo del último triunfo obtenido
por Marcio, fue á ocultar su espanto y
i lamentar la irreparable pérdida de sus
antecesores caudillos á la ciudad de
Valencia, donde por disposición del se-
nado tuvo que acudir y esperar con re-
signación momentos mas bonancibles y
dichosos.

Un dia en que los valencianos se
ocupaban en sus faenas ordinarias,
presenciaron con estraña admiración
el espectáculo siguiente: numerosos
grupos de soldados romanos, precedi-
dos cada uno de un hombre que llevaba
una pequeña bandera encarnada, recor-
rían las calles de la población, dando
vivas á la república romana, y entonan-
do himnos y cantos populares propios
de aquellos tiempos. Los habitantes de
esta ciudad, no adivinando el moti-
vo que los habia sacado de su an-
terior estado de abatimiento, y deseo-
sos de saber el origen de tan inespera-
das aclamaciones, abandonaron sus ta-
reas, y se unieron á los regocijados
gritadores, mas bien con intento de
indagar lo que sucedía, que por hacer-
se partícipes de tan estraordinarias
emociones; no obstante, los españoles
preguntaban, pero los romanos, como
obedientesá una consigna general, nin-
guno se aventuraba á revelar la causa
del misterioso contento.

De pronto sonaron varios toques de
clarines en distintas direcciones, y al
cabo de algún tiempo, aquellos mismos
hombres que habían manifestado su
alegría en grupos parciales, ciñeron

sus relucientes armaduras, y siguien-
do a sus gefes respetivos y al compás
de los instrumentos marciales, pasaron
á situarse á un punto fuera de la ciudad
que daba vista al mar, y formando una
línea bastante dilatada, dejaron a sus
espaldas á la ansiosa y asombrada mu-
chedumbre, que mientras mas tiempo
pasaba menos acertaba á comprender
el desenlace de eslos preparativos. To-
dos miraban al mar, y nada veian s i -
no el límpido azulado firmamento y
aquella inmensa estension de agua",
que en calina silenciosa venia á ple-
garse sobre la arena de la orilla.

Hallábase el sol en la mitad de su
carrera, cuando aquella gran masa de
impacien tes espectadores d isti nguió ha-
cia oriente cuatro objetos, en un prin •
cipio imperceptibles, que desplegados
en una hilera uniforme y de frente á
la población, iban aproximándose con
rapidez estraordinaria; no tardó mu-
cho el pueblo en distinguir perfecta-
mente cuatro góndolas de forma vene-
ciana CGn su correspondiente compar-
sa de remeros. Un gefe romano recor-
rió la linea fatigando al hermoso ala-
zán que montaba, y dando voces pre-
ventivas á las tropas; un prolongado
murmullo se siguió a esta pronta ma-
niobra, y cuando las góndolas estuvie-
ron á punto de ser bien vistas, los reme-
ros hicieron alto á la enérgica y sonora
voz de un marino: enarbolóse una bande-
rola en la popa de cada una de estas visto-
sas y ligeras navecillas, y el eco de los
mares repitió en sonoro acento los him-
nos armoniosos que en aquella época
componían los poetas mas populares de
la opulenta Roma.

Bien pronto comprendió el pueblo
valenciano, que estas góndolas que aca-
baban de situarse á corta distancia de
la ribera, eranmensageras de un espec-
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taculo mas lucido y sorprendente, por-
que vieron venir hacia la costa un sin
número de naves ricamente empave-
sadas y formadas en hilera de á d-js;
pero no bien se hubieron acercado mas
á la orilla, cuando por medio de una
rápida y vistosa evolución marina, ca-
da hilera fue girando en opuesta di-
rección, y al cabo de un rato todo aquel
conjunto de lujosas embarcaciones, apa-
reció desplegado en ala, dejando un
flanco en su centro, por el cual atrave-
só una nave de mas importancia que
las demás, no solo por su tamaño, sino
por los ricosadornos que la revestían.
Entre la pintoresca y esplenderosa tri-
pulación que aparecía sobre la cubier-
ta de la nave, sobresalía en primer tér-
mino un simpático guerrero, cuyo des-
lumbrante atavío á la romana y su po-
sición donosa y gentil, atrajeron la mas
minuciosa contemplación de la multi-
tud de la ribera. Situado en la popa de
!a embarcación, apoyando su pié de-
recho sobre un alto rollo de cordeles,
tocaba, aunque levemente su derecha
mano, los dorados flecos de la guarni-
ción que rodeaban su jubón y que cu-
brían una parte de su blanco muslo;
con la mano izquierda asía la brillan-
te empuñadura de su corta espada; un
vistoso penacho compuesto de ricas
plumas y de colores muy variados, se
mecía á impulsos de una brisa suave y
silenciosa, en la parte superior de su
reluciente casco. Cuando la nave con-
ductora de este personage llegó á cier-
ta distancia, quedó parada sin adelan-
tar un paso mas hacia la orilla, pero
dando un ligero vaivén á babor y á
estribor, á pesar de las pesadas áncoras
que se arrojaban al mar. La góndola
mas cercana á la referida embarcación
recibió al suntuoso personage, que acom-
pañado de otros tres caballeros, se fue
aproximando á la orilla, conducido por
los diestros remeros, y al compás de
música y canciones, con aquella noble
raagestad que solo es concedida al rey
de los mares. Bien pronto distinguió
la multitud el atractivo rostro del triun-
fante navegante. Era bello, delicado; sus
ojos azules daban una dulce espresion
á su semblante juvenil, cuya blancura
estaba en perfecta armonía con el dora-

do color de su larga y ondulante cabe-
llera. El activo ginete que recorría la
línea de los romanos puestos en forma-
ción, gritó con voz fuerte, y cuyo eco
se perdió en los mares.

—¡Viva Publio Cornelio Scipkm....!
Esta esclamacion fue repetida por

los romanos con frenesí, y tal se sintió
el prolongado estrépito de la gritería,
que parecía que las aguas del Mediter-
ráneo habían tomado parte en esta sin-
cera cuanto bulliciosa demostración de
patriotismo.

Apenas los pies de Seipion tocaron
la blanda arena de la ribera valenciana,
cuando le presentaron un brioso cor-
cel lujosamente enjaezado; uno de los
capitanes que salieron á recibirle le fue
permitida la honra de hincar la rodilla
en tierra, y proporcionar con su muslo
derecho un estribo ó punto de apoyo,
sobre el cual se colocó Seipion, quien
dando un salto con suma destreza y gra-
cia, quedó cabalgandoel fogoso animal,
que casi no eran bastantes á sujetarle
los tres esclavos que le asían por las
bridas en tanto que el nuevo general
le montaba. Cuando Seipion se vio tan
entusiasmadamenle saludado por sus
tropas, y aun por los valencianos que
se apoderaron del mismo sentimiento
de admiración, no pudo menos que cor-
responder á tan sinceras demostracio-
nes con un afectuoso saludo, acompa-
ñado de una ligera sonrisa que contri-
buía Á presentar su encantadora fiso-
nomía con duplicados atractivos.

Cuando vio la multitud que le con-
templaba, comprendió que este era el
parage donde por primera vez debia
levantar su voz en los dominios de Es-
paña.

—Españoles, dijo con un acento
agradable y sonoro. Los lamentos de
las víctimas romanas sacrificadas en
lasaras del rigor español y cartaginés
han resonado del modo mas lastimero
en los ámbitos del senado de la culta
y opulenta Roma. Un indomable espí-
ritu de venganza se apoderó del alma
de los ciudadanos, y éste que os dirige
la palabra fue el encargado de llevar á
efecto tan espantosa misión, la cual
rechaza valerosamente (sin que le asus -
ten las consecuencias) ante un pueblo
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dócil y amigo de sus verdaderos pro-
tectores. No miréis en mi persona á un
ambicioso conquistador, sino al amigo
sincero y desinteresado que viene á
emanciparos de la dominación carta-
ginesa: mios serán vuestros peligros,
mios vuestros infortunios; vuestras
mis conquistas, vuestros mis trofeos
militares. No sea mas que uno el color
de la bandera que guie á los combates,
tanto á romanos como á españoles,
pues uno es el interés de ambas nacio-
nes. Españoles, seguid nuestras ense-
ñas, que ellas os conducirán al templo
de la gloria.

Al concluir esta arenga el joven ro-
mano, se repitieron las aclamaciones
de todos los circunstantes, los cuales
le siguieron hasta el centro de la po-
blación enmediode los mas frenéticos
victoreos. El objeto de tan estraordi-
naria veneración, era , como han visto
nuestros lectores, aquel célebre caudillo
deRoma, que apenaspasaba de veinte y
cuatro años, y en tan temprana época
de su vida se había ya grangeado la
mas alta reputación en su patria por
sus grandes virtudes (1) y á la sazón
se encargaba del mando del egército
romano en España. Del mismo modo
que sus parientes, parecía entre aque-
llos pueblos, mas bien amigo que se-
ñor, logrando que las tribus iberas re-
novasen su amistad con la república
romana, y prometiesen ayuda á sus
tropas.

Al dar principio la nueva campaña,
Asdrubal el hermano de Aníbal, se ha-
llaba en Sagunto, que por este tiempo
ya habia sido reedificada por Scípion;
el otro Asdrubal en la Bétíca, enfrente
de Cádiz, y Magon entre Castilla la
Nueva y Andalucía. Medida poco acer-
tada fue, ciertamente ¡a de dividir así
las fuerzas en tal ocasión, y teniendo
que habérselas con un contrario tan
temible como Scipion el africano. Con
efecto, este célebre caudillo romano,
lejos de marchar en busca de alguno
«te los tres, como lo hubieran hecho
sus antecesores, á la cabeza de un
egército respetable, se dirigió sobre

(I) Masdeu califica á este célebre perso-
aage con el nojnbre de insigne hipócrita.

Cartagena, metrópoli de las posesiones
púnicas dé España, á la cual puso cer-
co muy apretado por mar y tierra. Alu-
cio, á quien el senado de Cartago le
había conferido el honroso título de
príncipe de Cartagena por los brillan-
tes hechos de armas que en otra parte
dejamos apuntados, era el que dirigía
las tropas sitiadas; pero no encontrán-
dose al parecer, con las fuerzas nece-
sarias para contrarestar á un enemigo
tan poderoso, cuando tuvo noticias
del asedio que la plaza iba á esperi-
mentar, reclamóla cooperación de al-
guno de los generales de Cartago au-
sentes, por lo cual Magon, abandonó á
Castilla y voló á marchas forzadas has-
ta reunirse con su conmilitón, o[ que
consiguió á duras penas, pues la van-
guardia enemiga ya ponía en práctica
los hostiles preparativos del asedio.
Este dio principio con escesivo vigor;
los dos egércitos beligerantes dieron
vivas señales de su grande valentía,
pero al fin cupo á Scipion la honra de
penetrar al cuarto día en aquella po-
blación tan disputada. El desorden de
los sitiados llegó á su colmo; ninguno
encontraba un flanco para la fuga, y
hasta el mismo Magon quedó cautivo
del vencedor.

Sin embargo, Alucio aun cuando vio
á los contrarios dentro de los muros
de Cartagena, acompañado de unos
cuarenta peones decididos á vender ca-
ras sus vidas, se situó á la puerta de
un magnífico edificio, y con espada en
mano y ayudado de sus valerosos com-
pañeros, se defendía como un león que
despedaza enfurecido á todos cuantos
animales carnívoros pretenden pene-
trar en la madriguera donde duermen
tranquilamente sus cachorros. Scipion
que á este tiempo pasaba por aquel si-
tio entre las aclamaciones de los suyos,
cuando observó aquel desigual comba-»
te y el imponderable arrojo de tan bra-
vo mancebo, al verle pronto k sucum-
bir al superior número de contrarios,
esclamó desde su caballo:

—¡Cuartel! ¡Cuartel! No sacrifiquéis
á ese valeroso español.

Y atravesando la multitud, se apeó
del caballo, se fue derecho al joven y
asiéndole amistosamente de la mano,
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dijo á los suyos con aquella dulce son-
risa que tanto le caracterizaba:

—Éste prisionero es mió; en vez de
apresarle en son de guerra, acabo de
cogerle con el irresistible lazo de la
amistad. Vente á mi palacio, prosiguió
dirigiéndose al joven príncipe.

Alucio embainó la espada, y antes de
seguir al vencedor romano, no pudo
resistir á la tentación de dirigir una
mirada melancólica á los balcones de
la casa á cuya puerta se habia situado
poco antes, con tan valeroso ardimien-
to. Scipion comprendió que este movi-
miento por parte del español bizarro,
encerraba algún misterio, pero disi-
muló, y haciendo como que le habia
pasado desapercibido este incidente,
condujo al joven al palacio de Magon,
á la sazón de su pertenencia, con la
mayor afabilidad.

Después que penetraron en un lujo-
so recinto seguidos de una brillante co-
mitiva de romanos, Scipion interrogó
al príncipe de Cartagena, del modo
siguiente:

—¿Quién te lia impulsado valeroso
mancebo, á emprender tan obstinada y
desigual defensa á la puerta de aque-
lla morada?

—General, repuso Alucio con aspec-
to de noble orgullo; no es á tí á quien
debo rebelar la causa que origina los
ímpetus interiores de mí corazón. Ya
has debido suponer, que algún motivo
poderoso me imponía el heroico deber
de regar con mi propia sangre el trán-
sitio por donde tenian que pasar mis
enemigos para penetrar en la mansión
de mis ensueños, hoy funesto recinto
de mis esperanzas malogradas.

—Bien, dijo Scipion quitándose el
casco y dándole á uno de sus servido-
res; pero al fin, lejos de perecer enme-
dio de tu loca obstinación, mis pala-
bras han sido para tí un objeto de i r -
resistible atracción, y abandonando el
puesto que ocupabas, la mansión de tus
ensueños queda en este instante en
poder de mis tropas vencedoras.

—¡Ah! esclamó Alucio dando á su
semblante una espresion de colérica
indignación... Creí salvarla todavía pi-
diendo tu clemencia, no para mí, para
ella.

—¿Y quien es ella?
—Mi Ermengarda, la diosa de mi

corazón, de este'corazon que ha comba-
tido en los campos para hacerse digno
del suyo.

—¿Es tu esposa?
—No; tu repentino asedio, ha para-

lizado nuestras bodas.
Un ruido de pasos suspendió el diá-

logo: en el aposento de Scipion, aca-
ban de penetrar un decurión acompa-
ñado de una hermosa joven y un an-
ciano.

—¡Ermengarda! esclamó Alucio al
reparar en la muger que conducían.

—¡Príncipe! dijo Ermengarda al ver
á Alucio.

Un momento de silencio sucedió á
esta casi simultánea esclamacionde los
amantes.

Ermengarda, no estaba irritada co-
mo Alucio, ni temblaba como el ancia-
no que la seguía; sus ojos azules y lán-
guidos no mostraban haber dejado caer
una lágrima sobre aquel blanquísimo
rostro en que aparecía el símbolo de
una paz profunda, y que no revelaba
ningún punto de contacto con la atre-
vjda espresion de su futuro; tenia incli-
nada su cabeza por un impulso de aba-
timiento: su cabello rubio y onduloso
flotaba con descuido sobre su casi des-
nuda espalda; un suspiro comprimido
las mas veces rebosaba de su alma; pe-
ro á pesar de su aparente calma, una
chispa de furor se dejaba ver en su rá-
pida mirada cada vez que la dirigía al
romano, indignada con los sufrimientos
de su amante.

—¿Qué me presentáis, decurión?
preguntó Scipcion.

—Esta es, señor, la matrona mas
bellay mas ilustre déla ciudad conquis-
tada; es la esclava, que por derecho de
conquista os pertenece.

—Nunca podrá imaginarse, contestó
el romano, hasta donde llega mi con-
tento, al verme dueño de tan hermosa
prisionera.

-^¡¡Señor! esclamó Ermengarda arro-
jándose á sus pies.

Scipion, mientras que la levantaba
con afabilidad dirigió, la vista hacia el
príncipe de Cartagena, en cuyo sem-
blante vio retratada la rabia mas csce-
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siva; pero haciendo el distraído des-
pués de haber colocado la dama á su
derecha, se dirigió al anciano que la
había venido acompañando:

—¿Qué pretendéis? le preguntó.
El anciano temblando y lloroso, con-

testó:

—El cielo me ha dado un solo hijo,
que es ese valiente príncipe que aca-
bas de hacer prisionero.... Respeta,
vencedor, sus virtudes militares; no le
sacrifiques al rigorde tu venganza, por-
que defendiendo á Cartagena, no ha he-
cho otra cosa mas que cumplir con e!

deber que le imponían las leyes de
nuestra patria.

—He conquistado la plaza, y haré
justicia, repuso Publio Cornelio con
afectada sequedad.

—Si tu justicia reclama mí cabeza,
interrumpió Alucio, despréndela cuan-
do quieras.

—¡Ah! ¡no! esclamó Ermengarda.
—¿Quieres oro por su rescate? pre-

guntó el anciano.
Scipion, quedó pensativo un corto

momento, y dijo después.
—Dadme el oro que tengáis en este

instante.
El anciano, arrojó sobre la mesa una

cajita llena de monedas, y Scipion co-

locando juntos á los futuros, continuó:
—Os he dicho, que como conquista-

dor haria justicia, y voy á dar princi-
pio. Te he perdonado la vida, Alucio,
mas no por eso dejas de ser mi esclavo;
para que no puedas otra vez dirigir tus
armas contra mí, es preciso ligarte á
una cadena que solo puedas romper con
la muerte, pero la cadena que te ofrez-
co, no puede ser mas dulce y deseada.

Y cogiendo la mano de Ermengarda,
la unió á la del joven príncipe, que no
pudo menos que contemplar con admi-
ración aquel rasgo de estraordinaria
generosidad.

—Este oro, prosiguió el romano, que
acaba de ofrecerme tu padre para tu
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rescate, sea el dote de tu cara esposa,
y eu prueba de mi afecto, quiero ser
uno de los convidados á los festejos de
vuestras nupcias.

Alucio y su padre besaron la mano
del bienhechor, y al poco tiempo pre-
sentó el primero á Scipion mil cuatro-
cientos caballos para que los uniese á
sus valientes tropas. No tardó mucho
en propagarse por toda España este su-
blime rasgo del caudillo de Roma, y
admirando sus virtudes se pronuncia-
ron á favor de una república que produ-
cía unos hombres tan heroicos.

Scipion con su grande penetración,
no desconocía la singular estima en que
tenían los naturales de España el ho-
nor de sus mugeres, y desde luego
pensó que esta generosa resolución de-
bia atraerle gran número de prosélitos.

Ademas, devolvía sus haciendas á los
ciudadanos, siendo tan generoso con
los vencidos, cuanto cabe serlo en un
conquistador. Estecuerdo procedermas
que el valor de sus legiones, contribu-
yó á sus futuros trofeos.

Engrosado el ejército de Scipion con
estas alianzas, consiguió sucesivamen-
te tres victorias contra los Asdrubales,
por lo que viéndose destruidos los car-

tagineses en todas partes, y sin tropas
ni dinero, solo fundaron su esperanza
en el numeroso ejército que Asdrubal
el Barcinonense conducía á Italia para
reforzar á su hermano Aníbal que tenia
intentos de sitiar á Roma; mas estos
dos cuerpos de tropas no lograron es-
tar juntos, por haber sido derrotado el
ausiliar antes de pisar el|suelo italiano.

Scipion pasó después al África, don-
de derrotó completamente el último
ejército de Aníbal en una batalla muy
reñida ; regresó á España con su
triunfo, y fue seguidamente acometido
de una grave enfermedad, durante la
cual se levantaron algunas tribus es-
pañolas reclamando su primitiva inde-
pendencia; pero mejorado el caudillo de
Roma, no le fue muy costoso reprimir
la sedición, y pasó á ganar á Cádiz,
primera y última posesión de la repú-
blica africana en la península. Los po-
cos cartagineses que habían quedado en
España huyeron precipitados, dando el
último adiós al suelo que por espacio
decrece años habia sido el teatro de sus
frecuentes contiendas, y donde nuevos
invasores pensaban hacer mas larga su
residencia.

I. A. BERMEJO.

APUNTES MORALES.

LA CIMITARRA DE ABEi-ALBAMAR.

El 16 de julio de 1212 fue un dia
de completo júbilo para las tropas
cristianas que combatían contra los
africanos: la famosa y siempre memo-
rable batalla de las Navas de Tolosa,
fue para los musulmanes un terrible
acaecimiento, porque quedó su domi-
nación en España tan lastimada y dé -
bil, que de sus resultas tuvo induda-
blemente stt acabamiento.

Luego que los cristianos se prepara-
ron á la lid con devotas oraciones, y re-
cibieron el santo Sacramento, previa la
absolución con la indulgencia general
concedida por el Sumo Pontífice, se
fueron formando con el mayor orden,
y esperaron que Dios les concedería el
honor de la victoria. Mobamed, el no-
ble caudillo de los ejército's enemigos,
habia también formado su ejército á
uso de los Almohades, situándose él
en la desde aquel dia inmortal llanura
de las Navas de Tolosa. Cuando estu-
vieron terminados los preparativos de
la pelea, salió el sultán de su tienda
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revestido de un manto negro, el cual
solia llevar á las batallas su predecesor
Abdel-Mumen, y conduciendo en una
mano el Alcorán, y en la otra una inú-
til cimitarra, esto sirvió de señal para
que diese principio el combate.

Al punto se pusieron en movimiento
las alas de ambos egércitos beligeran-
tes, y envistiendo los centros á la par
se generalizó la batalla: los caballeros
de Calatrava fueron los que alcanzaron
la grande gloria de hacer cejar y des-
baratar la vanguardia de los infieles,
siendo muy grande el número de mu-
sulmanes que tuvo que sucumbir.
Últimamente fue segura la perdición
de los africanos y completa la victoria
de los cristianos. Sin embargo Maho-
med seguía en su tienda y sentado en
su escudo cuando los vencedores se
iban acercando; llegó un alarbe á su-
plicarle que mirase por sí, y el sultán
respondió aquellas palabras tradicio-
nales.

—Alá solo es justo y poderoso, y el
diablo es falso y pérfido.

Pero el alarbe que traía del diestro
una muía firme al par que ligera;

—Principe de los fieles, dijo al'mo-
narca, ¿no ves á los tuyos muertos ó
puestos en vergonzosa fuga? ¡Hágase la
voluntad de Alá! Cabalga en esta muía
que es mas veloz que los pájaros del
aire, ó que la saeta que por él atravie-
sa, pues nunca fue falsa al ginete, y
ponte en salvamento, que de la tuya
depende la salvación de nosotros todos.

Maliomed montó en el animal, y el
alarbe<¡ue le aconsejó la fuga, cabalgó
en el caballo del monarca y no pararon
de correr hasta entrar en Baeza. El
campo quedó cubierto de cadáveres
musulmanes: llegó ¡a noche acompaña-
da de su oscuridad y de su silencio y
en la falda de una pequeña altura, un
soldado cristiano que yacía tendido á
consecuencia de un fuerte golpe que
recibió en la cabeza con una cimitarra,
que mas bien le trastornó que le hirió,
fue pocoá poco incorporándose, y mi-
rando en su derredor, no vio mas que
musulmanes que habían pasado á la
eternidad.

—¿Dónde estoy? se preguntó el sol-
dado.

Llevó la mano por todo su cuerpo y
no encontrándose ninguna herida es-
clamó:

—¿Por qué habré yo caido en este
sitio?... ¿y mi caballo? ¿y mi espada?

A este tiempo sintió su frente hume-
decida, y acercando á ella la mano vio
que se habia mojado.

—Esto es sangre; mi herida debe es-
tar en ia cabeza.

Con efecto, allí se la encontró.
—No debe ser muy profunda cuan-

do vivo todavía, continuó; pero fuerza
es sugetar esta sangre que baña mi
rostro.

Inclinóse un poco á la derecha y asió
con fuerza el turbante de una de las
víctimas africanas que tenia á su lado,
y habiéndole desarrollado, no tardó
mucho en rajarle y hacerse vendas para
impedir que saliese mas sangre de su
cabeza. En seguida desató el pequeño
cuerno que llevaba en su costado pen-
diente de una cadenita de acero, y be-
biendo un poco de vino que le babia
quedado, sintió que sus fuerzes se re -
animaban, y que aun tenia aliento para
emprender la marcha que debia condu-
cirle á su campamento. Pero la grande
oscuridad que reinaba en aquel sitio y
la debilidad de su cabeza no le permi-
tían acertar con la vereda que debia
seguir. Sin embargo, con bastante tra-
bajo habria andado como unos doscien-
tos pasos, cuando oyó los quejidos de
una voz apagada y débil que sonaba
hacia su derecha. Él castellano se de-
tuvo y asegurándose del lado de don-
de procedían los lastimeros acentos
encaminó sus pisadas hacia aquel sitio
para ver quién era el obgeto de tan re -
petidos sollozos.

Al poco tiempo distinguió el solda-
do una tienda de campaña escesiva-
mente apartada de las demás que esta-
ban situadas en la llanura por donde
transitaba, y conoció que la persona
que se quejaba estaba dentro; aceleró
su paso y penetró en la tienda; mas
cuál seria la sorpresa del cristiano al
vislumbrar á través del macilento res-
plandor déla luna que asomaba ya por
oriente, un morito de corta edad que
arrodillado entre varios escudos y con
sus brazos cruzados, no se le oia decir
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entre sus continuos sollozos otra cosa
que:

—¡Oh Alá! ¡Oh Alá!
Este pobre niño, al ver al cristiano

se puso de pié, y abrazándose á su mus-
lo comenzó á llorar con mas descon-
suelo, hablando en su espresivo idio-
ma y el que no comprendía el cristia-
no, pero por eso no dejó de conocer,
que aquella criatura imploraba su so-
corro .

—¿Porqué te han abandonado? ¿Don-
de están tus padres?

Preguntas inútiles, porque el niño
no las entendía. El morito, cogió de la
mano al soldado, y sacándole fuera de
la tienda, señalaba hacia el sitio por ¡
donde habia visto emprender la fuga
á los mulsumanes, como queriéndole
significar que por aquel lado habia
marchado el autor de su existencia, al
parque le tiraba déla mano, en ade-
man de inducirle á que le llevara por
aquel camino. El cristiano que com-
prendió lo que el pequeño alarbe desea-
ba, le respondió.

—¿Donde me llevas hijo mió?....
¿Quieres que esta generosa acción me
cueste la vida? Los enemigos de mi ley
están irritados con la pérdida de la ba-
talla, y juntos vengarán con mi sangre
la mucha que han derramado sus com-
patriotas.

Mientras tanto, el niño que nada es-
cuchaba, seguía con tenaz empeño que-
riendo conducir á su protector al ene-
migo campamento,

—Ven á mi casa, decía el militar,
recibe los auxilios de un cristiano que
acaso encuentre un medio seguro para
conducirte al lado de tu padre, si es
que no ha muerto en la refriega.

Por último á fuerza de ruegos y re-
petidas caricias, el inocente africano
se dejó conducir por su aparecido pro-
tector, el cuál al ver que por todas par-
tes donde transitaba no encontraba mas
que cadáveres esclamaba:

—¡Por Jesús crucificado, que la ac-
ción debe haber sido sangrienta! Por
cualquier lado que dirijo mis pasos, no
hallo mas que turbantes, y por mila-
gro reluce una coraza y un casco. ¡Ah!
¡La causa del Nazareno ha quedado vic-
toriosa en estedia!

No bien habia acabado de hacer estas
reflexiones, cuando sintió ruido á su de-
recha, volvió la cara y vio venir un ca-
ballo ensillado á estilo oriental, pero
sin ginete.

—¿Qué es esto? preguntó el cristia-
no; algún desventurado mulsuman ha
sido víctima de este hermoso animal.

Efectivamente, el caballo era de pre-
ciosa estampa, y por los arábigos
jaeces que le adornaban, se presumía
que su ginete no era en el egército de
los infieles de escasa graduación.

El caritativo soldado, soltó al niño
por un momento, y encaminó sus pasos
hacia el corcel estraviado con intento
de asirle por la brida, pero no tuvo mu-
cho que trabajar para lograrlo, porque
el mismo animal, cuyo instinto parecía
decirle que era preciso que tuviese un
dueño, se fue poco á poco acercando al
cristiano y este le cogió al par que aca-
riciaba su pescuezo.

—Perdí mi alazán, dijo, pero el cie-
lo me ha deparado otro mejor, y el
que se me ha aparecido viene muy
á proposito, porque me siento débil,
para poder soportar todo el camino
que tenga que atravesar hasta llegar á
mi casa. Ven, hijomio, prosiguió diri-
giéndose al pequeño mulsuman; mi
Dios, y no el tuyo, nos ha proporcionado
este caballo á fin de que lleguemos mas
cómodamente al punto que deseamos.

Y diciendo esto, cogió al niño en
sus brazos y le montó en el alazán,
quien pareció regocijarse con la carga
que recibía. En seguida el cristiano
puso un pié en el ancho estribo y ca-
balgó, llevando delante y con la mayor-
ternura al niño encontrado.

—¡Qué contenta ha de ponerse mi
María, iba diciendo al par que marcha-
ba, cuando me vea entrar acompañado,
de este inocente; ella que tiene un co-~
razón tan compasivo!... ¡Cómo hade-
cuidarle! creo que no se asustará cuan-
do vea mi cabeza vendada; estoy vivo,,
la herida no presenta gravedad, porque»
aunque me siento débil, es por la san-*
gre que he perdido.

El morito suspiraba de vez en cuan-
do, acompañando este desahogo de su
pecho con una significativa esclama^
cion hacia su Alá,



36i MUSEO DE LOS NIÑOS.

Poco trecho habrían andado de esta
manera, cuando el cristiano distin-
guió su morada á través de la brillante
luna que ya se habia mostrado en el
horizonte con todo su esplendor. La ca-
sa del soldado estaba situada á muy
corta distancia de la población conoci-
da con el nombre de las Navas de Tolo-
sa, en un parage solitario, pero ameno
y delicioso. Este soldado, que hasta
ahora no hemos dado á conocer por su
nombre, se llamaba Diego Ruiz, rico
vecino de las Navas, que instigado por
el escesivo amor que tenia á su patria
y á la fé de Cristo, en aquellos dias de
efervescencia popular, y en los que tan-
to se hablaba de la batalla que hemos
indicado, se alistó en los tercios volun-
tarios, y se despidió de su hija María
para coadyuvar con sus cortas fuerzas
á la grande acción que se dio contra
los infieles.

Cuando Diego Ruiz llegó á la puerta
de su casa, y se apeó en compañía de
su africano protegido, estrañó en gran
manera que nadie hubiese salido á re-
cibirle. No osbtante, con la mano iz-
quierda cogió las riendas del caballo,
y con la derecha el brazo del inocente,
y así entró por la puerta de su casa,
porque la encontró solamente entorna-
da, y esto contribuyó á duplicar su
sobresalto.

—¿Qué ha sucedido en mi casa? se
preguntó.

Dejó el caballo en el zaguán, y entró
en una pequeña habitación donde no
vio otra cosa que los muebles y una
lamparilla ardiendo que alumbraba una
estampa con la imagen de una dolorosa
á los pies del Crucificado.

—¡María! gritó con voz atronadora,
¡María!... ¡Anacleta!

A este tiempo oyó un quejido lejano.
Diego entonces encendió una luz en la
lamparilla, y lleno de agitación comen-
zó á registrar todos los aposentos; pero
no encontrando á nadie, proseguía gri-
tando.

—¡María! Anacleta!
—Aquí, señor Diego; en el desván;

venid á socorredme, (lijo la débil voz
que poco antes se habia quejado.

Diego Ruiz no se detuvo en su-
bir una angosta escalera de palo, en

la cual halló una cimitarra sin vaina.
—¿Qué es esto?... ¡Oh! los africanos

han entrado en mi casa.
Y diciendo esto penetró en el desván,

donde vio á una muger anciana fuerte-
mente atada á la reja de una pequeña
ventana.

—¡Anacleta! esclamó Ruiz; ¿qué al-
ma vil y traidora te ha puesto en tan
lastimosa situación?

—Desatadme, señor Diego, yo os
contaré cuanto ha pasado.

Mientras que Ruiz cortaba los corde-
les con la misma cimitarra que se habia
encontrado en la escalera, no cesaba de
preguntar.

—Pero, ¿y mi hija María? ¿dónde es-
tá mi María?

—Bajemos, señor Diego, yo os lo
contaré todo.

Anacleta y Ruiz llegaron á la estan-
cia donde estaba el pequeño africano,
el que visto por Anacleta, esta no pudo
menos que esclamar.

—¡Ah! un alarbe; aborrezco á todos
estos infieles.

- Esun pobre niño que me he encon-
trado desamparado; él no tiene la culpa
de haber nacido de padres infieles, ten
caridad de él como yo la he tenido, pe-
ro antes de todo dame cuenta de lo que
has hecho de María, de esa querida hi-
ja que dejé encomendada á tu cui-
dado.

—Señor, por mas doloroso que me
sea, es preciso decirlo todo.

—¡Acaba! dijo Diego con impacien-
cia.

—Poco antes que se generalizase la
derrota de los musulmanes, entró en
vuestra casa uno de gallarda presencia
y ricamente vestido, pidiéndonos un
poco de agua. María, siempre buena y
compasiva aun con sus propios enemi-
gos, apagó la sed del africano, el que al
tiempo de tomar la jarra dirigió sus
centellantesojos negroshácia la hermo-
sa María, y al devolver la jarra la dijo:

—Alá te premie, hermosa nazarena,
el auxilioqueacabas de darme; hermosa
mía, sigue áeste tu enamoradocaballero
y serás la reina de su palacio; te hará la
sultana. María le dijo que se ausentara,
el alarbe prosiguió con tenaz empeño
queriéndola seducir» y entonces yo le
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dije con aspereza que saliese corriendo
por la puerta por donde había entrado.
Obedeció el musulmán que se ausentó
volviendo la cara y clavando los ojos
en María: habria transcurrido una me-
dia hora, cuando violentaron nuestra
puerta, y vimos entrar al mismo afri-
cano acompañado de otros tres y con las
cimitarras desnudas; yo empecé á gri-
tar, pero me taparon la boca, y condu-
ciéndome al desván, el apasionado de
María me ató fuertemente á la reja.... I

—¡Basta! ¡basta! esclamó Ruiz con el ¡
furor mas desmedido... Han robadoámi
hija esos traidores, y yo que he teni-
do un alma tan compasiva para prestar
mis socorros á un hijo de los contrarios
que aborrezco... Tu sangre, desveatu-
rado niño pagará el villano proceder de
esa gente ruin.

V alzando la cimitarra que tenia en
su mano, iba a descargar el tremendo
golpe sóbrela cabeza de aquel inocente;
mas éste como entendiendo por los ges-
tos y ademanes del cristiano la furiaque
le dominaba, rompió en un amargo
llanto y se arrodilló con los brazos cru-
zados, y gritando:

—¡Oh Alá! ¡oh Alá!
Fuá tal la espresion lastimosa que

dio el niño á su moreno semblante, y tal
el torrente de lágrimas que se despren-
dían de sus negras pupilas, que Ruiz,
lejos de ejecutar su siniestro intento;
dejó caer la cimitarra en el suelo y le
abrazó con ternura.

—¡Pobrecriaturita! dijo... ¡Québár-
baro ibaá ser contigo!... Vive, vive, y
á falta de padres aquí me tienes.

Anacleta dio de cenar al niño con la
mayor ternura, y Ruiz después de ha-
berle echado un pienso al caballo, pasó
á recogerse á su habitación, previa la
segunda cura de su herida; pero este
hombre lastimado en lo mas íntimo de
su alma, en vez de hallar el sueño que
necesitaba, recorría su habitación co-
mo un demente y esclamando:

—¡Pobre María! Ya que tuve la des-
gracia de perder á mi querida esposa,
tú que dulcificabas mis instantes de
amarguras, también te apartas lejos de
mí... ¿Y he de vivir solo, sinmihija?No.

De repente, Diego se quedó parado
en medio de su cuarto, y como ilumi-

nado por un gran pensamiento busca
la cimitarra que se había encontrado
en la escalera, y después de examinarla
á los reflejos de la débil luz artificial
que alumbraba su aposento, la esconde
debajo de sus vestidos; ensilla el caba-
llo, llama á Anacleta y le pregunta por
el pequeño alarbe.

—Venid, le dijo Anacleta.
Entran en otra habitación, y le en-

cuentran tendido en una"cama y disfru-
tando el sueño mas tranquilo y apaci-
ble.

—Es preciso despertarle antes que
amanezca, dijo Ruiz.

—¡Cómo! ¿Qué vais á hacer, señor
Diego?

—A rescatará mi hija; ápresentarme
en el campamento africano y buscará
los padres de este niño, los cuales agra-
decidos ámi buena acción, acaso influ-
yan para que me devuelvan á mi María.

Con efecto, despertó al niño y ambos
montaron en el caballo, dirigiéndose
camino recto hacia Baeza. Amanecía
el dia 17 cuando Ruiz empezó á distin-
guir las torres de diclio pueblo.

—¿Qué me sucederá? pensaba el sol-
dado ¿A quién debo presentarme pri-
mero?

Al poco tiempo vio Ruiz que se acer-
caba al campamento africano; estos,
á causa del escesivo calor, habían acam-
pado fuera de los muros de la pobla-
ción, y á muy corta distancia déla mis-
ma habían establecido sus tiendas.
Cuando el niño vio este espectáculo y
conoció que eran los suyos los hom-
bres qne se distinguían, comenzó aba-
tir las palmas de gozo, y Ruiz, dejan-
do caer sobre sus mejillas dos gruesas
lágrimas esclamó con acento senti-
mental:

—¡Pobre criatura! Ya goza con la
esperanza de encontrar muy pronto á
sus padres, al paso que yo siento en mi
alma el tormentoso vaticinio de mieter-
na desgracia.

El morito con el objeto de hacer par-
tícipeá su protector del gozo que espe-
rimentaba, se volviaháciaél y le acari-
ciaba, d iciendo algunas frases en el idio-
ma que el entristecido soldado no po-
dia comprender, pero que espresaba
mucho el contento del niño.
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En este momento volvió Ruiz la ca-
ra á su derecha, y vióá un africano que
sentado en la tierra sobre su albornoz y
debajo de un árbol, escribía en un ele-
gante libro. Diego tiró délas riendas del
alazán, y quedó un gran rato suspenso
contemplando la estremada aplicación
del moro que no levantaba la cabeza
para nada. Ruiz, guió el caballo hacia
aquella parte y cuando estuvo cerca del
afrieano referido, se apeó dejando al ni-
ño montado y entregándole las riendas.

—¡Africano! dijo Diego al que es-
cribía.

Este levantó la cabeza y dejó ver la
hermosura de su rostro.

— ¿Entiendes el habla castellana?
preguntó Diego.

—Si, ¿Qué quieres?
—Pedirte una gracia.
—Yo no concedo gracias á mis ene-

migos, vete, y déjame concluir.
—Sé compasivo á mi ruego, musul-

mán; aleja el fatal recuerdo de vuestra
derrota, y escucha benigno los lamen-
tos de un padre desconsolado.

—Y bien, ¿Qué quieres? preguntó
el alarbe con ceño.

Ruiz le contó la amarga historia, la
que el musulmán no pudo escucharsin
ponerse pálido.

—Bueno, dijo el moro; los africanos
te han arrebatado á tu única hija. ¿Y
piensas que soy yo quien pueda devol-
vértela ni quien pueda encontrarla en-
medio de un ejército tan numeroso?

—Si, repuso Diego, yo te suminis-
traré el medio... Yo no se leer ni es-
cribir, sino, de seguro note molestaría.'
Pon en mi nombre una carta á Mohamed
manifestándole mi generosidad con ese
niño, á quien he suministrado todo gé-
nero de auxilios, y añade que en re-
compensa de tan buena acción, procu-
re hallar ámi María y que me la devuel-
va. El niño á quien he protegido, será
el portador de ese billete, y tu monarca,
al ver el inocente emisario que interce-
de pormí, no podrá menos de condoler-
se y acceder á mi paternal solicitud.

El mulsuman, arrancó una hoja de
su libro, y en lugar de escribir lo que
Ruiz solicitaba, puso en caracteres ará-
bigos estas pocas palabras.

«Mi soberano señor, principe de los

«subditos de Alá: manda á diez de tus
«guerreros al árbol donde anoche des-
«cansastes y tuve la grande honra de
«encender tu pipa, y donde tengo un
«cautivo de gran cuenta, que es nece-
«sario conducir á la picota; Abem-Al-
«hamar.»

—Toma, le dijo después que conclu-
yó; entrega la hoja al portador.

Diego Ruiz dio la hoja al niño, y
Abem-Alhamar le dijo de paso en su
idioma.

—Antes que ver á tus padres lleva
el escrito al monarca.

El niño después que le apearon del
caballopartió corriendo al campamento
alarbe, y en vez de buscar á Mohamed co-
mo le habían encargado; preguntó por
su padre á varios soldados que encon-
tró al paso, los cuales le condugeron
al sitio donde se hallaba. Este cuando
vio á su hijo le abrazó tiernamente, á
la par que recibía el escrito que le pre-
sentaba, el cual leido por el mulsuman
é informado de la situación del cauti-
vo que comprendió por lo que el niño
le dijo que era protector de aquel ino-
cente, esclamó.

—No, no será nuestro cautivo; yo
hablaré á mi soberano para que le pon-
ga en libertad; su generosa acción me-
rece una recompensa.

El regocijado padre pasó á la tienda
de Mohamed, y arrodillándose con su
hijo entregó la hoja de Abem-Alhamar,
suplicando que no fuera válida la cau-
tividad en vista del noble y generoso
comportamiento que habia tenido con
su hijo.

Mohamed salió de su tienda seguido
de una lujosa comitiva, y cogiendo al
niño de la mano dijo á los que le ro -
deaban.

—Vamos al sitio donde está el cau-
tivo; sepamos quién és, y la verdadera
historia de este suceso.

No tardaron mucho en llegar al pa-
rage mencionado, donde vieron á Abem-
Alhamar escribiendo en su libro y á
Diego teniendo al caballo por la brida.
Cuando el musulmán que escribía vio
llegar al mismo monarca y acompañado
del niño y su comitiva, se arrodilló.

—¿Quién es el cautivo? preguntó
Mohamed.
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—Ese que miras á mi izquierda y
que ase de la brida al alazán.

—¿Le conoces?
—No, mi señor.
—Tu escrito me dice que es cristia-

no de gran cuenta, y mal puedes ase-j
gurarlo cuando no le conoces.

Abem- Alhamar no respondió nada.
—¿Por qué le has querido conducir

á la picota?
—Porqué no profesa nuestra fé.
—No obstante, su corazón es mag-

nánimo, y yoquiero darle una prueba de
su buena acción. Ven cristiano, dijo á
Ruiz en español el monarca africano;
quiero darte una recompensa por tu
buen comportamiento.

—No deseo mas, que lo que solicito
en la hoja que habrás recibido.

—Esta hoja, repuso el musulmán me
dice que te haga cautivo y te conduzca
á la picota.

—¡Traidor! esclamó enfurecido Ruiz
lanzando una mirada de fuego sobre
Abem-Alhamar. Yo he pedido que me
devuelvan á mi bija María que existe en
el campamento africano; que ayer me
la robaron.

Mohamed miró á Abem-Alhamar con
falsa sonrisa y le dijo: ¡Mal corazón
tienes en verdad!

—Señor, era nuestro enemigo.
El monarca cogió de la mano á Ruiz

y le dijo: pides á tu hija; yo te la de-
volviera, cristiano leal si no fuese tan
difícil hallarla en medio de un ejército
tan numeroso.... Yo te aseguro que no
engalanaría su serrallo con su nueva
cautiva...Pero al menos sé que se llama
María, que será oriunda de las Navas
de Tolosa, y acaso mas tarde pueda in-
dagar su paradero.

—Esa dilación es insoportable para
mí, repuso Diego: concédeme, recorer tu
campamento, déjame registrar todas
las tiendas una por una, que un padre
se encuentra con la suficiente confian-
za para hallarel hijo que haperdido.

Si tuvieras alguna señal.... observó
Mohamed.

—¿Señal? Si, tengo una, dijo de pron-
to Diego.

—Veamos, repuso el alarbe.
Ruiz comenzó á desatar los cordones

que imian su ropilla, y sacó desu pecho

una rica cimitarra que llevaba oculta,
—Esta cimitarra la encontré en la

escalera de mi casa.
Mohamed cogió la cimitarra y des-

pués de haberla examinado escrupulo-
samente, fijó su mirada en el rostro de
Abem-Alhamar que había palidecido.

—Observo una cosa Alhamar.
—¿Que observas príncipe?
—Que tu cuerpo solo ciñe en este

momento la baina de tu cimitarra; pro-
bemos esta; toma ocúltala en esa baina.

Abem-Alhamar, cogió la cimitarra
temblando y la embainó, y el monarca
prosiguió:

—Los adornos de su empuñadura,
corresponden y armonizan con las labo-
res de la baina.

El africano que conoció que habia
caido en la red, se echó á los pies del
monarca pidiendo el perdón mas hu-
millante.

—¿Donde está mi María? preguntó
Ruiz que comprendió al instante el
significado de esta escena.

—Yo te la entregaré, padre justa-
mente ofendido... Venid todos á mi
tienda y devolveré á la hechieera cauti-
va dijo Aben-Alhamar.

A los pocos instantes, Ruiz abrazaba
á su hija, enmedio de los mayores tras-
portes de alegría, y ya se disponía á
marchar con su querida prenda, cuan-
do Mohamed le detuvo diciéndole:

Aguarda, que no lo has presenciado
todo.

Aben-Alhamar que se vio perdido,
quiso adular á su soberano, y presen-
tándole el libro en que pocojantes habia
estado escribiendo, le dijo.

—Príncipe délos fieles,hágotedona-
ción de la historia de esta grande bata-
lla. En ella digo que el soberano mas
justo la perdió pero que su grande ho-
nor quedó intacto.

—¿Has escrito todos los aconteci-
mientos de la batalla? preguntó Mo-
hamed.

—Todos, príncipe.
El monarca cogió el libro, y echan-

do una ojeada por cada una de sus pá-
ginas, continuó:

—Faltaunsuceso y ese quiero dictar-
le yo: escribe para que vaya de tu mis-
ma letra.
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Abem-Alhamar se dispuso á escri-
bir, y el alarbe soberano dictó:

«En tan toque el grande Mohamed huia
lastimado de su infortunio por la pérdi-
da de su batalla, uno de sus servidores
robaba una hermosa aldeana nazarena
para con ella enriquecer su serrallo,
pero Mohamed, siempre justiciero, de-
volvió la linda niña al padre que la re-
clamaba, y mandó que la misma cimi-
tarra del raptor, sirviese para cortar
su cabeza.»

—¡Príncipe! esclamó de pronto el
que escribía.

—¡Basta! repuso Mohamed; y esto ha
do hacerse ahora mismo.

La sentencia fue irrevocable, pues á
los pocos momentos se habia verificado
este último acto de justicia que dictó
el derrotado príncipe de los Almohades.

El niño quedó complacido al lado de
su padre; María corrió con Diego Ruiz
gozosa porhabersalido de su cautiverio,
y Mohamed esperimentó una satisfac-
ción por lo que su recto juicio le habia
dictado en aquella ocasión.

f. A. BERMEJO.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

LA CAPILLA DEL EMIGRADO.

No á mucha distancia de Sevilla,
existe el monasterio de Gerónimos, ti-
tulado de San Isidro del Campo, vul-
garmente conocido con el nombre de
Santiponce. A un cuarto de legua de
este delicioso parage y en una especie
de solar, cuyos límites riegan las abun-
dantes aguas del poético Guadalquivir,
hay una modestacapiilade arquitectura
moderna construidacon suma sencillez;
pero su aislada situación y su mediana
altura la presentan como lareina domi-
nadora de aquella dilatada campiña,
donde apenas hay un árbol, ni algún
otro objeto arquitectónico quese atreva
á disputar la soberanía. Sin detenernos
en hacer una minuciosa descripción de
este edificio, porque sus formas son de-
masiado vulgares para que merezcan es-
te trabajo, diremos que está cimentado
sobre un charco de sangre, y que su
origen, por ser poco conocido aun en-
tre los moradores de aquellas cerca
nías, es el que nos proponemos reve-
lar, seguros de complacer en ello á
nuestros jóvenes lectores.

En el año 1823 ocurrió en España un
cambio político, que bien podíamos ca-
lificar de funesta reacción: desde 1820
regia al código formulado por las cor-
tes el año 12; pero los escesos y exage-
raciones de los mismos partidarios de
¡ste código, por una parte, y la guerra

que la corte y los adictos del antiguo ré-
gimen le hacían por otra, pusieron la
nación en un estado lastimoso de anar-
quía, de cuyas resultas las provincias
estrangeras decidieron la intervención
armada. Penetraron los franceses al
mando del duque de Angulema en Es-
paña por el mes de abril, y la corte y el
gobierno se trasladaron desde Madrid
á Cádiz, donde permanecieron hasta fin
de setiembre que se entregó la plaza por
capitulación á las tropas franceses Des-
de entonces los liberales, es decir, los
partidarios de la Constitución de 1812,
fueron perseguidos en todas partes con
inaudito encono, y solo emigrando á paí-
ses lejanos, pudieron librarse de una
muerte segura ó de una prisión perpe-
tua, principalmente aquellos que ha-
bían ejercido alguna influencia durante
la época constitucional.

Cerca de Santiponce existia, por este
mismo tiempo la humilde residencia
de un cura al cual socorrían los frailes
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gerónimos del monasterio menciona-
do. Anchos celages de púrpura baña-
ban la parte occidental del firmamento
anunciando la ausenc>a del sol, un
hermoso dia de otoño, y á esta misma
hora entraba en su pobre morada el
digno eclesiástico, en la cual le esperá-
bala señora Margarita,muger de unos
treinta y cinco años, y la que contenta
en medio de su pobreza, no omitía na-
da de cuanto podia contribuir á hacer
mas cómoda la posición del buen sa-
cerdote. La señora Margarita acababa de
preparar la cena que se componía de
una regular ración de carne de vaca
estofada, ácuyo sazonado alimento se
anadian unas cuantas ruedas de pata-
tas, todo esto guisado con tal habili-
dad, que el cura al entrar, no pudo
menos que sentir un olor delicioso y
esclamar:

—Alabada sea la Divina Providencia,
Margarita, ¡Qué olor tan esquisito!

— Dios venga en su compaña, con-
testó el ama; parece que el olorcillo le
incita, ¿no es verdad?

—Ciertamente, hermana; ya la he
dicho muchas veces que sus manos son
divinas para guisar.

—¡Ahí pues luego verá su merced,
el plato de remolachas cocidas que ten-
go de presentarle, aderezado con su po
co de aceite y su poquita de cebolla....
su merced no esperaba esa ensaladita,
¿es verdad?

—No á fe mia, repuso el cura; creí
que nuestro guisado seria el único pla-
to que tendríamos esta noche por sus-
tento.

Unas cuantas campanadas que sona-
ron en el monasterio inmediato, anun-
ciaron á nuestros interlocutores queda-
ba la oración. El curase quitóel solideo,
e! ama cruzó las manos, y con la ma:

yor devoción se rezó el Ángelus domi-
ni. Acabado esto corrió Margarita á la
puerta y la cerró y ayudada de la luz ar-
tificial que se componía de un cabo de
vela encendido colocado en una palma-
toria de metal, tendió el mantel sobre
la mesa y puso los platos y dos cubier-
tos de estaño, pero limpios como la
plata.

Aun no habian comenzado á cenar
Cuando llamaron á la puerta.

—¿Quién será á estas horas? pre-
guntó Margarita, cubriendo con otro
plato el que contenia el guiso. Ahora
sabremos quién nos viene á molestar.

—Acuda pronto, no sea algún mo-
ribundo aldeano de la comarca que de-
,ee mis socorros.

—¿Quién? preguntó Margarita apli-
cando el oido á la cerradura.

—Habrá vd. señora, contestó la voz
de un hombre.

—¿Quién es vd?
—Un desgraciado.
—Pero, ¿qué se le ofrece á vd?
—No es este sitio en que debo mani-

festarlo; tenga vd. caridad de un pobre
y después sabrá quien es.

—Abra, hermana Margarita, dijo el
cura, que desde adentro lo habia esta-
do escuchando todo.

El ama, retrocedió asjstada: y aña-
dió dirigiéndose al eclesiástico.

—Padre, puede ser este hombre el
salteador de caminos que no abandona
estas cercanías con su compañera la
gitana que hace mal de ojos.

—¿Quién? ¿El Rayo y la gitana?
—Si señor.
—No tenga miedo, hermana Marga-

rita; las puertas de mi casa deben abrir-
se para todo el que reclame mis auxi-
lios.... Ademas, que nada tienen que
robarnos.

£1 que estaba por la parte de afue-
ra volvió á llamar, y el venerable sacer-
dote, conociendo el temor de Margarita
cogió la llave y abrió. A este tiempo
entró un hombre de alta estatura, ci-
ñendo un ropage despedazado y lleno
de barro con una escopeta debajo del
brazo y un par de pistolas colgadas de
la cintura, todo lo cual cubria con una
capa de paño burdo, pero muy destro-
zada; el cura cerró la puerta después
demandarle entrar, y á través déla
escasa luz de la palmatoria, se pudie-
ron distinguir sus facciones en nada
semejantes á las de un facineroso.

—¿En qué puedo servirle, hermano?
preguntó el cura.

—Por el pronto dándome de cenar
por que me muero de hambre; después
que tome alimento acaso me atreva á
pedirle otro favor.

—Dios sea con nosotros, dijo Marga-
24
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rita entresí, es el Rayo, no hay duda, y
este buen señor ya á ser víctima de su
bondad y yo víctima también de....

—Vamos Margarita, dijo el cura, ce-
nemos puesto que el señor tiene nece-
sidad....

—Y mucha prisa, señor cura, porque
me persiguen.

—¡No lo dije! esclamó Margarita in-
voluntariamente.

—¿Qué ha dicho vd. buena muger?
preguntó el desconocido.

—Nada, replicó Margarita temblan-
do, nada; decia, que pensaba.... que
a vd. no le perseguirían.

—¡Pues si señora, me persiguen y
no lo siento por mí, sino por otras tres
criaturas!...

—¡Sus compañeros! decia Margarita
por lo bajo.

Durante este diálogo se habían sen-
tado á la mesa, y el forastero, mejor
que comer, devoraba la escasa cena del
buen eclesiástico y su ama.

—¿No está vd. solo? preguntó el cura.
—No señor; me acompañan mi mu-

ger con un niño de pecho y una niña
de cuatro años.

Margarita hizo un movimiento como
para respirar con mas desahogo.

—Hemos tenido que salir de Sevilla,
á todo escape y después de haber anda-
do errantes por estas cercanías, sin ha-
llar apenas con qué sustentarnos, hoy
lia sido el día de nuestro mayor con-
flicto, porque nos han asegurado que
una partida de soldados sabedores de
nuestra residencia en estos lugares nos
andan buscando; hemos estado ocultos
en una profunda cueva todo el dia,
mas esta guarida no pasará mucho tiem-
po sin que sea descubierta por nues-
tros enemigos.

—¿Con qué dice vd. , interrumpió
Margarita al huésped , que un niño de
pecho y una niña de cuatro años, viene
en compañía de vd?

—Si señora.
—Eso ya es o to cosa; respondió el

ama, ¡pobres criaturas!... ¿y están en
la cueva todavía?

—No, repuso el desconocido, esperan
mi vuelta en una llanura situada á cor-
ta distancia de este sitio.

Margarita entonces se levantó, y

marchando á otro aposento volvió pron-
to con una hogaza de pan y tres chori-
zos.

—Tome vd. amigo mió, añadió Mar-
garita, lleve vd. á su familia este esca-
so alimento.

—Margarita, interrumpió el ecle-
siástico, es preciso hacer el favor por
completo.

—¡Gomo, señor!
—Recojamos á esa pobre madre, a fin

de que nuestro amigo pueda cómoda-
mente emprender su fuga á lugares mas
apartados.

—¡Gracias! ¡gracias! venerable an-
ciano, esclamó el fugitivo, besando la
mano del sacerdote, eso precisamente
es lo que yo venia á solicitar de vd....
prolongaba el momento porque temia
una resuelta negativa, pero ya que es
vd. tan humano y se dispone á egercer
con nosotros su escesiva caridad, nada
me queda que decir.... tome vd., pro-
siguió echando un bolsillo sobre la
mesa.

El cura se puso de pie, le recogió y
devolviéndole al fugitivo prosiguió:

—Señor mío, dijo, cuando se trata
del bien de mis semejantes, estoy acos-
tumbrado á hacerle desinteresadamen-
te; guárdese vd. ese dinero, y use de él
como le convenga á fin de hacer mas
fácil su fuga.

—¿No quiere vd. tomarle? preguntó
el huésped.

—No, amigo mío; no soy ningun po-
sadero y por consiguiente no estoy
acostumbrado ávendermi hospitalidad.

—Gracias, venerable sacerdote; veo
en vd. un modelo de virtud; pero no
quiero prolongar los momentos de d i -
cha para mi pobre familia, porque es
en efecto una verdadera dicha, que ha-
ya encontrado un albergue donde pue-
da endulzarlos instantes desu estrema-
do abatimiento.

—Si, si, no se detenga vd. hermano,
prosiguió el eclesiástico; conduzca á
esta morada á esa muger sin consuelo.

El huésped se ausentó al instante, y
el cura y Margarita quedaron hablando
relativamente á lo que acababa de pa-
sar.

—Pero¿que ha hecho, señor? ¿Sabe lo
que puede sobrevenirle con semejante
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hospitalidad? observó Margarita. Ni si-
quiera sabemos el nombre de este su-
geto ni por qué lo persiguen, puede ser
un facineroso, puede ser un....

—Sea lo que quiera, nada malo puede
resultarme, interrumpió el sacerdote;
la caridad debe ser el patrimonio de
todo aquel que vista esta insignia.

Y señalaba á su sotana. Mientras es-
to pasaba en la estancia del cura, el
desconocido atravesaba la llanura a toda
prisa. Unos cuantos tiros de fusilería
se oyeron al cabo de algunos minutos;
el cura miró á Margarita y esta al ecle-
siástico, quedando suspensos un gran
rato como queriendo adivinar la causa
de aquellos disparos.

—¿Qué será señor? preguntó Marga-
rita.

—Alguna desgracia sin duda respon-
dió el sacerdote... algún encuentro fu-
nesto... pero veamos.

Y se encaminó hacia la puerta.
—Señor, no se esponga, dijo Marga-

rita de pronto asiéndole de la sotana,
¿quien le manda mezclarse...

Poco antes que el eclesiástico llevara
á cabo su resolución se abrió la puer-
ta de pronto, y el desconocido entró
sin capa, pálido y cubierto de sangre.

—¡Mi muger!... ¡Mis hijos! esclamó
y cayó á los pies del cura.

No bien habia pronunciado estas pa-
labras cuando entraron algunos solda-
dos y un oficial y apoderándose del he-
rido, se lo quisieron llevar, no obstante
su estado lastimoso; pero el cura, in-
terponiéndose, esclamó con acento do-
lorido:

—Señores, por compasión; no puedo
consentir que este hombre salga de mi
casa sin ningún género de socorro....
está peligrosamente herido...

—¡Bah! ¡bah! dijo el oficial ¿A qué
tantos cuidados, si al fin ha de mo-
rir?... ¡Curarlo hoy para que mañana
mismo le vean los habitantes de Sevilla
pendiente de la horca! Eso es una bo-
bada.

Sin embargo, el cura y Margarita
hicieron la primer cura á las heridas
de aquel desgranado; cuando éste se
vio vendado y algo repuesto de la ante-
rior debilidad que habia esperimenta-
do con la pérdida de su sangre, dio las

mas espresivas gracias al sacerdote, y
pidió un vaso de agua; el cura no tar-
dó en satisfacer su deseo, y mientras
que se inclinaba para darle el agua di-
jo el herido con una voz moribunda.

—Ya vd.sabe
El cura respondió con un signo de-

inteligencia: en seguida se llevaron los
soldados al herido, y el cura, apesar de
las observaciones de Margarita que le
manifestaba los peligros y la inutili-
dad de salir al campo á hora tan avan-
zada, atravesó una parte de la llanura
y buscando con su mirada inquieta á
través de la oscuridad, encontró á una
muger muerta sin duda por una bala
eslraviada durante el anterior tiroteo,
y á su lado un niño de pecho llorando,
y una niña de cuatro años que tiraba
del brazo de su madre, como querién-
dola despertar, creyéndola dormida.

—Mamá, decia, despierta, que Jua-
nito está llorando.

Queda á la consideración de mis lec-
tores la sorpresa que Margarita esperi-
mentaria cuando vio entrar al cura
con dos niños en sus brazos.

—¡Santos y santas del paraíso, es-
clamó; ¿qué es lo que vá á hacer, señor?

—A mantenerlos, hija mia...mire,
mire que guapo, que rubio y que boni-
to es el ángel de Dios.

Y poniendo á la niña en el suelo y
acariciando con su dedo la barba del
niño de pechos, decia.

—¡Chiquito! no llores, que ya tienes
padre, y Margarita será tu madre.

—Pero señor, decia Margarita ; ape-
nas tenemos con que vivir, y será pre-
ciso ponernos á mendigar de puerta en
puerta para mantenerlos.

—No tema, Margarita; la providen-
cia del Señor...

—A ver, á ver, interrumpió toman-
do en brazos al niño... Pobrecito; está
helado de frió... y ya debe tener mas de
seis meses. Felizmente tengo un poco
de leche, y no habrá mas que calentar-
la para dársela á beber.

—Si, si Margarita, contestó el cura
sonriendo; cuide de este par de ange-
litos que en el cielo hallaremos la re-
compensa.

Y olvidando Margarita su desconten-
to, mecia al niño en sus brazos dando-
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le infinitos besos: después puso la leche
a calentar, y al cabo de un rato ya le
habia sustentado y acostádole en su
misma cama. Ahora faltaba socorrer á
la niña de cuatro años, á la cual mien-
tras que se le hacia su cena, la desnu-

daba y ia preparaba una cainita provi-
sional, con la ayuda del manteo del
cura y un gergon de paja.

—¡Qué grande, es mi contento, decia
el sacerdote regocijado y frotándose las
manos, al ver laescesiva. ternura con
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que patrocina los hijos que la he le-
gado!

—-Si, ya lo creo, repuso Margarita,
todo eso está muy bueno, pero veremos
con que los alimentamos en adelante.

El cura entonces abrió el Evangelio
y leyó en voz alta.

«Cualquiera que haya dado á beber
un vaso de aguafria á alguno de mis
hijos, ó de mis discípulos, puedo ase-
guraros que no perdsrá la recompen-
sa.»

—Amen, respondió la señora Marga-
rita.
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A la mañana siguiente dio sepultura' su carruage y bajó; este hombre repre-
al cuerpo de la madre de aquellas cria- ¡ sentaba unus cincuenta años.
turas acorta distancia del sitio donde
fue hallada, y al pie de un antiguo ni-
cho de piedra que encerraba la imagen
de una Virgen muy venerada en la co-
marca.

lí.

Diez anos después se había publicado ;

—¿Son sobrinos de vd. estos niSos?
preguntó al cura.

Son mis hijos adoptivos, respondió
el sacerdote.

—¡Cómo! preguntó el caballero.
—¡Oh! es una historia que no tengo

inconveniente en contársela a vd. por-
que á todo el inundóse la reüero.

Y en seguida refirió el modo con que
t habían llegado á su poder.

un decreto de amnistía que permitió j —¿Qué me aconseja vd. dijo cuando
volver al seno de sus familias a la nía- ¡ hubo terminado la narración,' para ase-
\or parte de los hombres que por cau- guiar la suerte de estas criaturas?
sas políticas comian el amargo pan de —Soy de parecer, que el padre de
la proscripción desde la fatal reacción i esos niños, que sin duda vive, teniendo
deque ya hicimos mérito. El cura y ¡ en consideración los socorros que vd.
Margarita seguían en su mismo estado
de pobreza, pero lejos de abandonar á
las criaturas recogidas, las habían pro-
digado todo género de auxilios y las
veian crecer con el mayor contento,
atendiendo tanto á su subsistencia co-
mo á su educación. La niña, enterada
de la fatal historia de sus padres, por-
que el cura se la haliia referido, iba to-
das las mañanas desde que tuvo uso de
razón, al parage donde su madre estaba
sepultada á ofrecer flores á la santa
virgen y á rogará Dios por su alma.

Era un dia de invierno, pero el sol
de Andalucía brillaba en todo su es-
plendor, y el cura sentado á la puerta

le ha suministrado, le señale una pen-
sión de cuatro mil ducados anuales.

—Señor, he pedido á \d. un consejo,
y no para que me responda una chanza.

—Después será necesarioediíicaruna
iglesia en el mismo sitio donde sucum-
bió la desgraciada madre.

El cura comenzó á mirar á este hombre
con particular atención, y Margarita
dijo entre dientes:

—La fisonomía de este caballero no me-
es desconocida,

—¿Quién es vd. señor? preguntó el..
cura.

—Soy R***; el mismo á quien ofreció
vd. generosa hospitalidad hace cerca de.

de su humilde morada recibía el bené-j diez años.... aquel á quien curó vd. las
fico calor de sus rayos al lado de un niño heridas... el padre en fin, de estos ni~
de unos diez años, rubio y de robusto y
alegre semblante.

Margarita sentada en el otro lado de
la puerta, enseñaba á una joven cierta
labor propia de su sexo; pero en este
momento se oyó la rotación de un co-
che y el niño lanzó un grito de alegría.

—¡Oh, qué coche tan bonito! escla-
mó:

Con efecto, el coche era magnífico y
venia de Sevilla; se detuvo delante de
la casa del cura, y un criado con una
librea, se aproximó al anciano pidiendo
un vaso de agua para su amo.

—Julia, dijo el cura á la niña, da un
vaso de agua á ese caballero y échale
un poco devino, por si quiere aceptar-
le.... vé, note detengas.

El caballero abrió la portezuela de

ños. Los tiempos han variado; entonces
bu i a perseguido por mis opiniones po-
líticas; hoy, gracias á la amnistía con-
cedida por una generosa princesa, soy
rico y dichoso, pues me han devuelto
todos mis bienes. Venid á abrazarme,
hijos míos, añadió tendiendo á los n i -
ños los brazos.

Después de esta tierna escena, mas
fácil de adivinar que de describir, el
padre alargó la mano al cura y apretán-
dosela con emoción.

—Y bien, dijo, ¿no aceptavd. la igle-
sia que quiero edificar en el mismo s i -
tio en quesucumbiómi desgraciada es-
posa, y la pensión de cuatro mil duca-
dos con especial encargo de rogar por
su alma?

El cura se volvió hacia Margarita,
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y con acento conmovido esclamó:
«Cualquiera que haya (Jado a beber

un vaso de agua fria á alguno de mis
hijos, ó de mis discípulos, puedo ase-

guraros que no perderá la recompensa.»
—Amen, dijo Margarita que lloraba

de alegría al ver la felicidad de su amo
y de sus queridos niños.

Dos años después don J. R. y sushi-
JJS asistían á la bendición de una ca-
pilla en el sitio mencionado, dedicada
á Nuestra Señora de los Remedios, que
era el nombre de la esposa del funda-

dor, si bien en eí pais se la designó des-
de luego y se la conoce todavía con el
nombre de la Capilla del, emigrado.
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HH6ERES CELEBRES.

IV.

EL SUPLICIO.

En vista de los últimos aconteci-
mientos respecto á la tentativa de Mor-
tinier, y con el fin de evitar la ocasión
de repetir una escena del mismo gé-
nero, se determinó que la reina de E s -
cocia fuese trasladada á otro aposento
del castillo que desde luego inspirase
mayor seguridad; pensamiento que tan
pronto fue concebido como ejecutado.
La nueva estancia era mas reducida
que la que anteriormente disfrutaba, y
toda ella estaba vestida con paños de
sarga negra. Junto á la grande puerta
que daba salida á la parte esterior de
esta siniestrafortaleza, habia una mesa
cubierta con un tapete de terciopelo
negro, y á su lado un grande sillón
donde María estaba sentada, y escri-
biendo ásucapellan la siguiente carta.

«Padre: pocos son los momentos que
me quedan de vida. Oyendo estoy la
triste campanada de la torre del casti-
llo que me anuncia que solo tres cuar-
tos de hora me conceden para arreglar
mis cuentas con Dios y con loshombres.
Cuando me hallaba bajo el tiránico po-
der de mi enemiga y sufriendo los ma-
yores ultrages, entonces debí llorar,
mas hoy que la muerte viene hacia
mí benigna y me acoge con sus alas
protectoras, debo alegrarme. Me prohi-
ben la presencia de un'sacerdote cató-
lico en esta lóbrega prisión,.por lo cual
me ha sido imposible recibir los últi-
mos auxilios espirituales. Yo me con
Ileso á vos de todas mis culpas, y os su-
plico en medio de mi mas ferviente

, abatimiento que las perdonéis. Adiós,
! padre mió; rogad por mi alma.—María
Estuardo.»

Luego que acabó de escribir la pre-
sente carta, tocó una campanilla, y
mientras la doblaba dijo á un sirviente
que se presentó:

—Decid áPauletque quiero hablarle.
El sirviente se ausentó, y á los pocos

instantes se presentó Paulet acompa-
ñado del gran tesorero.

—¿Qué tenéis que disponer, señora?
preguntó Paulet.

—No me neguéis el último favor que
voy á pediros, respondió María con hu-
mildad.... este billete que acabo de es-
cribir, que solo contiene mi última sú-
plica, desearía que, le depositarais en
manos de mi digno capellán.

El tesorero entonces alargó la mano
y dijo:

—Dadme, señora, y yo seré el liel
conductor.

—¡Cómo! esclamó la sentenciada con
espanto.

—El solo, interrumpió Paulet, pue-
de dar debido cumplimiento a lo que
solicitáis.... ya no soy vuestro guarda.

—¿Pues qué sucede? preguntó María.
—Acabo de recibir una orden en la

que ms destituyen del cargo que de-
sempeño, por no inspirar á S. M. la
suficiente confianza. Me han acusado de
traidor, aseguran que anoche penetró
en esta prisión mi sobrino Mortimer;
dicen que venia á la cabeza de los esco-
ceses que quisieron libertaros ... aña-
den que he puesto á mi sobrino en parte
segura paraque no le puedan prender,
y me destinan al duro encierro de un
castillo, hasta tanto que revele el para-
ge donde suponen, que le tengo escon-
dido.

—¡Cuánto siento, Paulet lo que os
está pasando! dijo María.... rero.no-
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presumáis que yo he sido la causa de
vuestro infortunio; noaborrecedme, no
me lancéis vuestra maldición en estos
tristes momentos en que me veis.

—No quiero culparos, dijo Paulet
dando un suspiro y mirando á otro la-
do como manifestando un sentimiento
distinto al que dominaba su interior.
La reina de Escocia se dirigió luego
al tesorero, y le preguntó:

—¿Conque vos quedáis en el encargo
de entregar ese billete á mi capellán,
no es cierto?

—Descuidad en mi lealtad, repuso
Burleigli.

En este instante sonaron tres cam-
panadas en el reloj de la torre; María
se estremeció, y el tesorero conociendo
ia triste emoción que habia esperimen-
tado la sentenciada, dijo:

—Cono7.cü, señora, que nuestrapre-
sencia es molesta en esta ocasión, por
lo que nos ausentamos.

Y dando á María una cajita que
traia consigo, continuó:

—Os entrego, el resto de vuestras
alhajas; la reina de Inglaterra ha dis-
puesto que se os devuelvan.

María Estuardo cogió la cajita y la
puso sobre la mesa, y dirigiéndose al
gran tesoro continuó:

—Decid á la soberana de Inglaterra,
que estoy sumamente agradecida á este
rasgo que caracteriza su grande gene-
rosidad.

Paulet y Burleigh hicieron un salu-
do como para ausentarse, pero María
los detuvo diciéndoles:

—Esperad.... decid á mis servidoras
que entren;.quiero despedirme de ellas.

—Asi lo haremos, respondió Bur-
leigh.

Y se ausentó con Paulet. La reina de
Escocia se postró de rodillas, apretó
con sus blancas manos la pequeña cruz
que siempre llevaba guardada en su se-
no, clavó su vista en el cielo, y en esta
interesante posición hizo á Dios la con-
fesión mas solemne de todas sus culpas,
y pidió el perdón mas ferviente y en-
carecido. Cuando concluyó su ruego y
se puso de pie, volvió la cara hacia ¡a
puerta y vio cinco mugeres enlutadas,
cuatro de ellas, jóvenesy hermosas, y to-
das cubriendo sus rostros con sus pa-

ñuelos y sollozando. María entonces se
acercó á ellas con calma y dignidad.

—¿A qué son esas lágrimas? las pre-
guntó. Debéis regocijaros en vez de
llorar, porque ya ha llegado el término
de mis sufrimientos; mis cadenas se
rompen, se abren las puertas de mi ca-
labozo, y mi alma gozosa y conducida
por los ángeles, camina al templo de
mi eterna libertad. El último momento
levanta al hombre de su caida, y le en-
noblece. Yo siento de nuevo la corona
sobre mi cabeza... no lloréis, <jue habéis
venido á presenciar el triuufo de vues-
tra reina, y no su muerte.

—No prosigáis, señora, interrumpió
Kennedi ahogada por los sollozos, no
prosigáis, que destrozáis el alma mia
al contemplar vuestra heroica resigna-
ción.

—Bueno, bueno, continuó la reina
consolándolas; voy á daros una buena
noticia. Os he recomendado á mi her-
mano el rey de Francia, tara que tenga
cuidado de vosotras y os dé una nueva
patria.... si en algo estimáis mi última
voluntad, no permanezcáis en Ingla-
terra, porque vaticino un fin desgracia-
do para todos los que me han servido.
Por esta cruz que ahora tengo en mis
manos, jurad que abandonareis esta
desgraciada tierra desde el instante que
yo deje de existir.

Ana Kennedi tocó ala cruz y dijo:
—Yo lo juro en nombre de todas mis

compañeras:
Maria se sentó, y acercando la ca-

jita que contenia sus alhajas, la abrió
y dijo á su servidoras:

—Todo cuanto poseo en este instan-
te, porque me han dejado muy pobre,
todo lo que libremente puedo disponer,
lo he repartido entre vosotras y todo
cuanto lleve caminando á la muerte os
pertenece también.... Alix, Gertrudis,
Rosmunda, para vosotras son, esas pre-
ciosas perlas, pues los adornos armoni-
zan muy bien con vuestra hermosura y
juventud.

Después que distribuyó las perlas,
las cuales recibiéronlas enlutadasen-
medio del mas amargo llanto, se volvió
á otra joven que estaba algo mas reti-
rada y la dijo:

—Tú, Margarita, tienes los mas gran-
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pes derechosámi generosidad;mi testa-
mento te hará ver que no quiero vengar
en tí,la criminal traición de tu marido.

En seguida cogiá la mano de su no-
driza, y prosigió:

—Querida Ana, sé que no te fascinan
las riquezas ni el brillo de las pedre-
rías, y que mi recuerdo será tu mayor
tesoro.... Toma este pañuelo, yo misma
le he bordado para tí durante las horas
de mi encierro, el cual está empapado
con las lágrimas de tu pobre y desgra-
ciada reina.... Tú me vendaráslos ojos
con este pañuelo cuando llegue mi ter-
rible momento... Yo quiero recibir de
mi Ana este último servicio.

—No puedo soportar mas tiempo la
agonía que esperimenta mi corazón, di-
jo Kcnnedi apoyando la cabeza en el
hombro de una de sus compañeras.

María se unió mas á sus servidoras,
y sollozandocomo todas ellas, las abra-
zó, diciendo:

—Venid, hermanas mías y dadme el
últimoadios. Dios te proteja, Margarita,
el cielo te ayude, Alix... Gertrudis, yo te
doy las mas espresivas gracias por tus
buenos servicios.... Muy aborrecida he
sido, pero también amada... Gertrudis,
quiera el cielo tengas un esposo que
pueda hacerte feliz, pues tu ardiente
corazón tiene necesidad de amor... ¡El
último adiós!

A este tiempo entró el gran tesorero
acompañado de Roberto, que se situó
en el umbral de la puerta sin adelantar
un paso mas: venia á dar la última sa-
tisfacción á la reina Isabel, y no quiso
presentarsedelantedeMaría sinocuan-
do le llegara su vez; mientras tanto
Burleigh se adelantó y dijo á la senten-
ciada con un sentimiento de dolor apa-
rente:

—Lady Estuardo, vengo á recibir
vuestras últimas disposiciones.

—Gracias, milord, respondió María.
—La voluntad de mi reina, es que

no se os niegue nada de cuanto sea
justo.

—Mi testamento encierra mi última
voluntad; le he dejado en manos de
Talvot, y quiero sean fielmente eje-
cutadas mis últimas disposiciones.

—Estad tranquila, que se respetarán.
— Pido encarecidamente que no ha-

gan daño á ninguno de mis servidores;
que dejen que se miren á Escocia ó á
Francia, donde deseen mejor ausen-
tarse.

—Sehará como lo deseáis.
—Y puesto que mi cuerpo no puede

reposar en tierra católica, permitid que
uno de mis antiguos amigos lleve mi
corazón á mis parientes de Francia.

—También se hará... ¿Tenéis algo
mas que pedir?

—-Si, Burleigh, llevad á la reina de
Inglaterra mi saludo fraternal; decidla
que la perdono mi muerte de todo co-
razón, y que siento el modo con que
ayer la traté y que Dios la conceda
un reinado dichoso.

—Decidme, señora, ¿y habeisvariado
de pensamiento? ¿Uehusais la asisten-
cia de nuestro deán?

—Ya me he reconeiliadocon mi Dios.
—En este momento dieron las ocho,

la puerta principal de aquella estancia
se abrió de par en par, y aparecieron
varios soldados que la debían conducir
al suplicio, y el verdugo delante de ellos
hincado de rodillas pidiendo perdón.

—¿Quién es ese hombre? preguntó
María.

—El verdugo, repuso Burleigh, que
os pide perdón.

El ejecutor inclinó mas la cabeza
hacia el suelo y dijo:

—Soy, señora, únicamente el instru-
mento de vuestra muerte, la ley es la
que en realidad os condena.

—Estáis perdonado, respondió Ma-
ría con voz ahogada.

Ana Kennedi no pudo por mas tiem-
po reprimir el llanto, y comenzó á llo-
rar prorumpiendoen gritos del mayor
desconsuelo.

—Pobre Ana, dijo lasentenciada vol-
viéndola á abrazar... Es mi ultimo mo-
mento.... adiós..v adiós.... pero sé
fuerte y acompáñame, hasta la otra ha-
bitación.

Con efecto, la reina de Escocia salió
de alli, acompañada de su fiel nodriza y
seguida del gran tesorero, del condeRo-
bertoyotros caballeros ingleses; llega-
ron á otra estancia donde Burleigh leyó
la sentencia, la cual escuchó María sen-
tada en un sillón. Acabada esta cere-
monia se levantó diciendo:
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—Cúmplasela voluntad de mi Dios:
Ana, tú me acompañarás hasta las gra-
das de mi suplicio.

—No puede ser, lady Estuardo, in-
terrumpió el gran tesorero.

—¡Cómo! ¿podrán rehusarme esta

[gracia? ¿Quién mejor puede hacerme
ese servicio?

—Yo, dijo Roberto echándose á fus
pies; yo soy el encargado de conduci-
rosal parage

Cuando María vio ásus pies á su in

grato amante, lanzó un grito de terror,
y estuvo á punto de caer accidentada,
si Kcnnedi no hubiese acudido á su so-
corro. Después de un corto instante de
silencio en que la soberana consiguió

disipar la emoción que había esperi-
mentado, dio sollozando la mano á su
traidor amante y dijo con pausa antes
de salir:

—Habéis cumplido vuestca palabra,
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Animal inocente, apacible y tranqui-
lo, destinado á hermosear y á dar vida
á las selvas solitarias; su forma es
airosa y ligera, su estatura bien pro
porcionada, sus miembros flexibles y
nerviosos, su cabeza adornada, mas
bien que armada, de, un bosque vivien-
te., y que como la cima de los árboles
se renueva todos los años. El ciervo
ha ocupado en todas las edades, los
momentos de descanso de los héroes;
el egercicio de ia caza debe suceder á
los trabajos de la guerra, y aun prece-
derlos.

Después que los ciervos han soltado
las cuernas, se separan unos de otros,
y no quedan juntos sino los jóvenes
que permanecen en ios bosques bus-
cando los mejores sitios, los matorra-
les, los sutos nuevos y claros, donde \

se mantienen todo el verano para re-
cobrar allí sus cuernas; en esle tinti| o
caminan con la cabeza baja por no tro-
pezar en ias ramas con las cuernas
nuevas que son delicadas basta que lian
tomado todo su incremento.

El ciervo pasa su vida en alternati-
vas de plenitud y de inanición, de
gordura y de flaqueza, de saiud, para
decirio asi, y de enfermedad, sin que
estas oposiciones tan notables, y este
estado, siempre escesivo, alteren su
constitución, siendo su vida tan larga
como la de ios demás animales que se
están sujetos á estas vicisitudes: tar-
da cinco ó seis años en crecer y vi-
ven treinta y cinco ó cuarenta; pues
lo que se ha divulgado sobre la vida
larga de los ciervos, carece de fun-
damento , siendo una preocupada»
popular, que reinaba en tiempo de Aris-
tóteles, y que este filósofo dice, con ra-
zón, que no le parecía verosímil, res-
pecto que el tiempo déla gestación y el
del incremento del cervato, no dannin-
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gun indicio de la vida larga. Sin em-
bargo de esta autoridad, que por sí so-
la debiera haber bastado para destruir
aquella preocupación, se ha renovado
en los siglos de ignorancia, por una fá-
bula que se forjó de un ciervo cogido
por Carlos VI en el bosque de Selise,
el cual tenia un collar en que estaba es-
crito Cmsar hoc me donavit; se quiso
mas bien suponer mil años de vida á
aquel animal y atribuir la dádiva del
collar aun emperador romano, que con-
venir en que aquel ciervo podia haber
venido de Alemania, cuyos emperado-
res han tomado en todos tiempos el
nombre de César.

La vista del ciervo es buena, su olfa-
to esquisito y su oido escelente. Cuan-
do quiere oir, levanta la cabeza, ende-
reza las orejas y entonces oye desde
muy lejos: cuando sale de un soto ó de
algún otro parage medio descubierto;
se detiene á mirar á todos lados, y lue-
go busca el sitio de donde viene el aire,
para oler si hay alguien que pueda in-
quietarle; si le silban ó le llaman de le-

jos, se detiene al instante, y mira fija-
mente y con cierta especie de admira-
ción los carruages y ganado, y los
hombres, y si estos no llevan armas ni
perros, continua caminando tranquila-
mente: oye con gusto la zampona de
los pastores, y por eso los monteros
suelen valerse de este artificio para ca-
zarlos. Comunmente teme mucho me-
nos al hombre que á los perros; come
lentamente y elige su alimento, y luego
que ha pacido procura reposar para
rumiar despacio. No bebe en invierno
y aun menos en la primavera, bastán-
dole la yerba tierna y cargada de roció:
atraviesa grandes rios, y salta con
suma facilidad y ligereza.

Lo mas útil de este animal son las
cuernas y la piel; estase adoba y se
hace de ella un cuero flexible y muy
durable, y las cuernas las emplean los
cuchilleros, espaderos, etc. y por me-
dio de operaciones químicas, se sacan
de ellas espíritus aikaü-volátiles.de
uso muy frecuente en la medicina.

FIN DEL TOMO PRIMERO,
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